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Abstract
Currently thinness is the ideal body (IB) while in western societies obesity has reached levels never seen before. 
This situation has influenced how men and women perceive their bodies. The aim of this paper was to describe 
conceptions and values of the IB as well as the perception and acceptance of the body in university students from 
the northwestern Mexico, a sociocultural context where obesity prevails. From a socio-anthropological approach, 
we worked with 308 university students among 18 and 24 years old (202 women and 106 men). The construct of 
IB matches with the socially accepted discourse based on aesthetic and health values. In general, participants ex-
pressed moderated body dissatisfaction and rejected obesity; the IB for women was slim, firm and curved while for 
men was muscled. Therefore, a gap was identified between what women and men want and perceive of their body 
image and self-acceptance, with clear differences by sex.
Keywords: Corporality; Ideal body; Body image; Sociocultural influences; Stigmatization of obesity.
Resumen
Mientras que la delgadez actualmente constituye el ideal corporal (IDC) preponderante en las sociedades occi-
dentales, la obesidad prevalece con niveles nunca antes vistos. Esto ha influido en cómo hombres y mujeres se 
perciben y viven su cuerpo. El objetivo de este estudio fue describir las concepciones y valoraciones del IDC y 
la percepción y aceptación del propio cuerpo en jóvenes universitarios del noroeste de México, un contexto so-
ciocultural en el que prevalece la obesidad. A partir de una perspectiva socio-antropológica, se trabajó con 308 
jóvenes universitarios, de entre 18 y 24 años de edad (202 mujeres y 106 hombres). La construcción del IDC en los 
jóvenes concuerda con el discurso aceptado y difundido socialmente, basado en valoraciones estéticas y de salud. 
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arsenal de imágenes visuales que invitan a los especta-
dores a mantenerse bello, sano y “en forma”, en franca 
sintonía con toda una lógica de consumo para y por el 
cuerpo (Featherstone, 2007; Mobley, 2014; Sossa, 2011). 
Pero, paradójicamente, al mismo tiempo que se deman-
da la delgadez, en la mayoría de las sociedades la obesi-
dad se presenta en niveles nunca antes vistos (Ng et al., 
2014; Organización Mundial de la Salud, 2014).
Actualmente la obesidad está catalogada como un 
problema de salud pública con tintes de epidemia que 
ha alarmado a los sistemas de salud de diversos países. 
Como respuesta a ello, se han desplegado estrategias 
para su prevención y control, indicando qué es lo que 
se debe comer o evitar en aras de mantener un estado 
de salud (Gracia, 2009; Lupton, 2012; Poulain, 2009). 
Sin embargo, esta postura ha sido muy criticada desde 
otras áreas de la ciencia, porque se difunde el pánico 
moral en una sociedad de control, bajo los estándares 
de la salud (Lupton, 2013; Monaghan, Hollands y Prit-
chard, 2010), y se omite que la obesidad también es 
una construcción social y cultural (Moffat, 2010; Pou-
lain, 2009; Ritenbaugh, 1982). Considerar este señala-
miento en relación con el cuerpo es muy importante 
porque, como menciona Poulain (2009), la obesidad se 
ha medicalizado y se atiende en términos de enferme-
dad o disfunción, e incluso de epidemia. En este sen-
tido, son las instituciones de salud las que prestan la 
atención médica a la obesidad y son, a la vez, las encar-
gadas de difundir la delgadez como el modelo corpo-
ral ideal, junto con el seguimiento de una alimentación 
adecuada y la realización de actividad física regular.
No obstante, desde una concepción sociocultural, 
el cuidado del cuerpo no hace referencia sólo a la salud 
como parámetro de bienestar, sino también a la cuestión 
estética, al hecho de verse y sentirse bien con el cuerpo 
y la imagen que éste proyecta. Siendo su principal moti-
INTRODUCCIÓN
Sea cual sea el contexto socio-histórico en el que nos si-
tuemos, cada uno cuenta con sus propios estándares de 
belleza, mismos que se van moldeando y que constitu-
yen la base sobre la que se construyen las concepciones 
y percepciones de la propia imagen, forma y atractivo 
físico (Bieger, 2012; Parker, 2009; Shilling, 2003; Turner, 
2008). Durante las últimas décadas, los grandes cam-
bios sociales, culturales, económicos y políticos han 
generado una profunda transformación en la manera 
en cómo se percibe, concibe y se vive el cuerpo. En el 
mundo occidental se ha desarrollado un ideal corporal 
(IDC) que es casi imposible de alcanzar, de acuerdo a las 
condiciones materiales y psicosociales de la vida urbana 
moderna (De Garine, 2004; Tornos, 2015).
Bajo este contexto social y cultural, la apariencia cor-
poral toma gran sentido y relevancia, ya que suscita que 
el cuerpo se encuentre en continua revisión y transfor-
mación. En las sociedades occidentalizadas, la presión 
social por alcanzar el IDC ha migrado hacia la valoración 
de la delgadez en las mujeres (Mobley, 2014; Rauscher, 
Kauer y Wilson, 2013; Stice, 1994; Turner, 2008) y la mus-
culatura en los varones (Mancilla, Vázquez, Mancilla, 
Amaya y Alvarez, 2012; Parasecolli, 2013).
Así, como parte de ese proceso, los sujetos diseñan 
sus propios proyectos corporales para esculpir, alterar, 
mantener o modificar sus cuerpos, con la finalidad de 
alcanzar la apariencia deseada (Muñiz, 2014a; Shilling, 
2003). Esto se logra a través de diversas prácticas cor-
porales, como son: el ejercicio, las dietas rigurosas, la ci-
rugía estética, el vestido y el maquillaje (Muñiz, 2014b). 
Todas ellas adoptadas con el propósito de alcanzar un 
ideal estético impuesto a partir de mecanismos regula-
dores y normalizadores (Guzmán, 2014). Aunado a ello, 
la presión social se sustenta en la existencia de un vasto 
En general, los jóvenes expresaron moderada insatisfacción corporal y rechazo de la obesidad; mientras que el IDC 
fue delgado, firme y curvilíneo para las mujeres, en tanto que fuerte y musculoso para los hombres. Por tanto, se 
identificó un desfase entre lo que ellos y ellas desean, lo que perciben de su imagen corporal y la propia aceptación, 
con claras diferencias por sexo.
Palabras clave: Corporalidad; Ideal corporal; Imagen corporal; Influencias socioculturales; Estigmatización de la 
obesidad.
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de la relación de los sujetos con el mundo. Es una es-
tructura simbólica que no tiene una condición corporal 
única, sino que es cambiante (Le Breton, 2012). Así, el 
cuerpo se configura en y a partir de la estructura sim-
bólica que le da sostén y sentido, y que se representa a 
través de la imagen corporal (IC). Entendida ésta como 
“la estructura simbólica que cada individuo construye a 
partir de la condición física (forma, tamaño y volumen) 
en la que interviene la interacción con los significados 
de otros cuerpos dentro de un espacio y tiempo deter-
minado” (Aguado, 2004, p. 50). A partir de esta concep-
tualización, se consideró a la IC como parte de un siste-
ma de relaciones y representaciones que son definidas 
culturalmente, pero interiorizadas y expresadas según 
la realidad individual, y que se estructuran a partir de 
la interrelación de cuatro ejes básicos, que son: forma, 
contenido, saber y valor (Le Breton, 2012). 
Además, la propia personalidad se expresa a través 
de la corporalidad, con base a la cual los sujetos toman 
contacto con el exterior; por ejemplo, al compararse 
con otros. Por tanto, desde la IC se puede hablar del 
“cuerpo-objeto”, es decir, la representación “aislada” 
que los sujetos hacen de su cuerpo, y del cuerpo vivi-
do, que se refiere a la forma en que la corporalidad se 
manifiesta en las relaciones humanas (Esteban, 2004; 
Muñiz, 2014a). Además, como afirma Giddens (1997), 
es el punto de referencia a partir del cual las personas 
se sitúan en el mundo, ponen en juego su relación con 
los demás y, por tanto, a través de él es que viven su 
propia experiencia. 
Como parte de esta experiencia corporal, los suje-
tos pueden desarrollar sentimientos de insatisfacción 
que los llevan a tener pensamientos y sentimientos 
negativos en relación con su apariencia física, al ha-
cer una evaluación subjetiva de su forma corporal, ya 
sea de una o de diversas partes de su cuerpo (Gro-
gan, 2016; Mellor, McCabe, Ricciardelli y Merino, 2008; 
Wood, Becker y Thompson, 1996). Situación a la que se 
le asocia con angustia emocional, preocupación por la 
apariencia, e incluso, adopción de estrategias extremas 
de cambio corporal; por ejemplo: una cirugía estética 
innecesaria (Dolezal, 2010; Hoffman y Brownell, 1997; 
Parker, 2009; Presnell, Bearman y Stice, 2004).
vación la búsqueda y el logro que encarna la posesión de 
la belleza (Muñiz, 2014a; Reischer y Koo, 2004). De igual 
forma, la felicidad y la realización personal cada vez es-
tán más sujetas al grado en que los cuerpos se ajustan 
a las normas contemporáneas que encarnan los ideales 
estéticos. Sin embargo, estos ideales son altamente sub-
jetivos, constituyendo la expresión de los valores socia-
les y las creencias dentro de una sociedad determinada. 
Por ende, el no alcanzar este IDC induce en las personas 
sentimientos de insatisfacción corporal lo que constitu-
ye una situación de riesgo (Grogan, 2016).
En este sentido es que dentro del entorno en el 
que se (re)construye el cuerpo, las diversas influen-
cias socioculturales juegan un papel importante para 
la configuración de una imagen concreta por parte de 
los individuos. El presente estudio se escenificó en una 
ciudad ubicada en la región noroeste de México, cerca-
na a la frontera con Estados Unidos, que culturalmente 
privilegia el cuidado y el arreglo estético, sobre todo 
femenino. Un contexto social que ejerce una gran pre-
sión social por la delgadez y la apariencia, y que -pa-
radójicamente- es una de las sociedades más obesas 
del país (Gutiérrez et al., 2012; Lake y Townshend, 2006; 
Meléndez, Cañez y Frías, 2010, 2012; Muñoz, Córdova y 
Boldo, 2012; Valencia et al., 1998). 
En el presente estudio se partió del supuesto de 
que la construcción del IDC en los jóvenes concuerda 
con el discurso de la salud, pero que la presión social 
ejercida sobre la apariencia y su cuidado propicia cues-
tionamiento acerca de las formas corporales, insatis-
facción y miedo a la obesidad, pero mayormente por 
razones estéticas que por cuestiones de salud. 
ESTRATEGIA TEÓRICO-METODOLÓGICA
Acerca del enfoque y el propósito 
Este trabajo se abordó desde una perspectiva socio-an-
tropológica, en la que el cuerpo, además de ser una en-
tidad biológica, es concebido como una construcción 
social y cultural que responde a condiciones socio-his-
tóricas y contextuales concretas. Asimismo, al cuerpo se 
le concibe como portador de significados, como vector 
semántico por medio del cual se construye la evidencia 
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elaborado ex profeso. Éste incluyó un primer apartado 
sobre información socioeconómica de los jóvenes, a 
través de la formulación de preguntas cerradas. El se-
gundo apartado fue estructurado con base a cuatro di-
mensiones: a) Valoración sociocultural de la IC, la gor-
dura y la delgadez; b) Concepciones y valoraciones del 
IDC, femenino y masculino; c) La IC percibida y deseada 
por los jóvenes con relación a la forma, el tamaño y la 
tonicidad; y d) la satisfacción/insatisfacción corporal. 
Este apartado constó de preguntas abiertas, la infor-
mación fue codificada y categorizada en función de las 
respuestas obtenidas.
Posteriormente fueron tomadas las medidas de 
peso y talla, para calcular el índice de masa corporal (IMC 
= peso/talla2). Este indicador fue la referencia normativa 
para estimar la apariencia, a la que se le denominó “real”, 
en términos de que representa el estándar biomédico 
para considerar a un cuerpo obeso o no (Poulain, 2009). 
La información obtenida fue analizada mediante 
estadística descriptiva, por medio del programa SPSS 
versión 18. 
RESULTADOS
Valoración sociocultural de la imagen corporal, la 
gordura y la delgadez 
Inicialmente, para este estudio fue muy importante 
conocer el contexto cultural en el que estaban inser-
tos los y las jóvenes, y cómo concebían el cuerpo y el 
cuidado del mismo. Para ello, se partió de conocer la 
valoración que prevalecía entre los participantes sobre 
la IC, la delgadez y la obesidad. No obstante, cabe se-
ñalar que los jóvenes no usaban el término obesidad, 
más bien, ellos y ellas la referían como “la gordura” o “el 
estar gordo”.
Para más de la mitad de los participantes, la IC fue 
un atributo de gran importancia, en tanto que 39% de-
claró que tenía poca importancia, y sólo un mínimo de 
ellos (3%) expresó que no tenía importancia. Al indagar 
por qué o para qué es importante la IC, las respuestas 
redundaron sobre dos valoraciones: el bienestar perso-
nal, y la presentación y aceptación social.
En torno a estas consideraciones fue que se enfo-
có el presente estudio, con el objetivo de describir las 
concepciones y las valoraciones del IDC, así como la 
percepción y la aceptación del propio cuerpo por parte 
de jóvenes universitarios del noroeste de México, un 
contexto sociocultural en el que prevalece la obesidad.
Contexto y participantes
Este estudio se llevó a cabo dentro de un espacio uni-
versitario de la ciudad de Hermosillo, Sonora. A esta 
institución acuden tanto jóvenes estudiantes de la 
ciudad capital, como de otras entidades de la región 
y del país, quienes principalmente corresponden al ni-
vel socio-económico medio y bajo. Se optó por un ám-
bito escolar, en medida de que constituye un espacio 
de interacción social en el cual se gestan nuevas redes 
sociales, se transmiten nuevos saberes, se reprodu-
cen modelos de comportamiento y se generan lazos 
de identidad a lo interno del grupo social (Bourdieu, 
2005). La situación de cambio y transformación que im-
plica el ingreso a la universidad significa para muchos 
jóvenes un proceso de “desprendimiento” familiar, mis-
mo que se ha evidenciado como un fuerte modulador 
en la transformación de su estilo de vida.
Inicialmente se obtuvo el consentimiento informa-
do tanto de las autoridades educativas como de los par-
ticipantes. Para la selección de estos, se realizó un mues-
treo aleatorio estratificado (p < 0.05), estimando una 
muestra representativa de la población universitaria (N 
= 3280), de acuerdo al sexo, semestres (ocho) y carreras 
(ocho). La muestra quedó compuesta por 308 jóvenes, 
de entre 18 y 24 años de edad (M = 20.08, DE = 1.48), 202 
mujeres y 106 hombres. El 68% era originario de la ciu-
dad de Hermosillo, 27% de otras localidades del estado 
y 5% de otras entidades del país, pero con más de cinco 
años de residencia en la ciudad capital. La gran mayoría 
de los jóvenes vivía en un ambiente familiar (85%), 12% 
solo o con amigos, y 3% en alguna casa de asistencia. 
En cuanto a su salud, la mayoría de los jóvenes (77%) se 
consideraron sanos. 
Recabación de datos, categorización y análisis 
Para recabar la información se utilizó un cuestionario 
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Estos jóvenes concuerdan en que la apariencia es el re-
sultado de una “buena” alimentación y práctica regular 
de actividad física. Para ellos y ellas, con esta conjun-
ción lograrán tener un “buen cuerpo”, una “buena figu-
ra”, una “buena imagen”, sinónimos de estar delgado, 
condición a la que denominaron como “normal” o “del-
gado normal”. Además, a la delgadez le otorgaron valo-
raciones positivas, como: “saludable”, “atractiva”, “mayor 
autoestima” y “aceptación social” y, a su vez, la relacio-
naron con tres aspectos principales: IC (23%), salud 
(17%) y actividad física (13%). Para el primer aspecto, y 
más importante, la delgadez está ligada a una “buena 
imagen”. Con relación a la salud, las afirmaciones fue-
ron desde que “la delgadez representa bienestar físico y 
emocional”, ya que refleja salud y menores riesgos de 
padecer enfermedades, hasta afirmaciones ligadas a la 
imagen y la apariencia del cuerpo: “tienes mejor salud”, 
”te sientes mejor física y emocionalmente”, ”reduce riesgos 
de salud”, “luces sano, bien” o “te ves mejor, más sano”. En 
cuanto a la actividad física, los jóvenes mencionaron 
que una persona delgada es consecuencia de que “está 
ejercitada”, “es deportista” y “está tonificada”, ya que la 
delgadez dota a la persona de “agilidad, destreza y mu-
cha energía”, ausentes en la condición de “gordura”. 
Dentro de este binomio de alimentación y activi-
dad física, como vías para conseguir la “figura deseada”, 
se encontró que entre mayor fue la importancia que le 
otorgaron los y las jóvenes a la IC, fue más compleja la 
forma en la que significaban y valoraban su alimenta-
ción. Ya no era “simplemente comer”, sino que fue con-
cebida desde estándares normativos, debiendo ser: 
“variada”, “equilibrada”, “balanceada”, “buena”, “saluda-
ble”, “moderada”, “adecuada”, y un sinfín de otros adjeti-
vos relativos al control y el cuidado de lo que se come. 
Los y las jóvenes le dan una connotación de dieta, de 
régimen, de cuidar lo que se come, de eliminar la grasa 
y la “comida chatarra”, de introducir frutas y verduras y, 
en algunos casos, de aumentar la ingesta de la canti-
dad de proteína animal para alcanzar la musculatura 
deseada. Todo ello con el fin de adquirir y mantener un 
peso acorde con los estándares de salud y de belleza, 
ya que existe el miedo a “ser gordos” o a ser portadores 
de una “mala imagen”. 
En aquellos jóvenes que consideraron poco impor-
tante la IC, el discurso estuvo centrado en la autoestima 
y la autoaceptación, y no en la aceptación por parte de 
los demás; argumentando, por ejemplo: 
“Es importante cuidar tu IC para sentirse bien una 
misma, más no para los demás” (Mujer, 20 años). 
“La imagen no lo es todo, la salud y la autoconfianza son 
importantes. Hay que sentirse bien con lo que somos” 
(Varón, 21 años).
Mientras que el discurso de los jóvenes a los que les 
resultó nada importante la IC, giró en torno a privilegiar 
la salud; por ejemplo: 
“Es bueno tener una alimentación sana, más por salud. 
Tener una IC bien es de cada quien y como se sienta” 
(Mujer, 21 años).
“La IC no es tan importante, pero la venden y la propagan 
como si así fuera. Pienso que es mejor estar sano que 
verse bien (Varón, 21 años).
En el otro extremo, como ya se dijo, la IC fue importante 
para la mayoría de los jóvenes, porque -de cierto modo- 
es tu “escaparate” al mundo, con ella te presentas y sobre 
ella te juzgan. En última instancia, remonta a que una 
“buena imagen”, brinda mayor aceptación social:
“Es demasiado importante, ya que es una etiqueta 
que cada quien tiene colgando en su cuerpo, es la 
presentación […] Considero que es muy importante 
cuidar la IC, alimentarse bien y hacer ejercicio, porque 
cómo te ves es un aspecto que todos toman en cuenta” 
(Varón, 22 años).
“La IC tiene que ver mucho con la aceptación de 
la sociedad, por eso uno la cuida. Es tu carta de 
presentación” (Mujer, 22 años).
“Es muy importante, ya que como te ven…te tratan, por 
eso hay que tener un peso normal y sano” (Varón, 23 años). 
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nó a la delgadez extrema con padecimientos ligados a 
una alimentación mala y deficiente: “falta de comida”, 
“no comer”, “no comen bien”, “están mal alimentados” o 
“están a dieta siempre”. En tanto que una menor pro-
porción de jóvenes la vincularon con la posesión de 
un cuerpo débil (18%), indicando: “no tiene fuerza”, “sin 
energía”, “son débiles”, “no pueden nada”, “flacuchos” o 
“no se ven bien”.
Concepciones y valoraciones del ideal corporal
El IDC masculino fue concebido como un individuo con 
cuerpo delgado, fuerte y alto. Para los hombres tiene que 
denotar el “trabajo muscular”, con extremidades grandes 
y fuertes, así como un abdomen plano y firme. Para las 
mujeres, en cambio, si bien es muy importante un cuer-
po ejercitado y fuerte, fue más relevante la delgadez. No 
obstante, en ambos casos representó una IC estética y 
saludable, en la cual el arreglo personal, la limpieza y el 
vestido fueron los atributos más importantes.
Por su parte, el IDC femenino estuvo representado 
por un cuerpo delgado, curvilíneo y firme, pero que ade-
más posea un rostro bello. Tanto para hombres como 
para mujeres, la delgadez fue mucho más importante 
en el IDC femenino que en el masculino, representando 
el “atributo de belleza” por excelencia. Asimismo, poseer 
un cuerpo esbelto, es decir “bien proporcionado” y “cur-
vilíneo”, con un abdomen plano y una cintura pequeña, 
así como piernas bien torneadas y firmes. Específica-
mente para los varones fue particularmente importan-
te que una mujer posea caderas y glúteos prominentes 
pero firmes, además de un rostro bello.
El “ser bonita” fue otro de los aspectos que más 
valoraron los jóvenes como atributo del IDC femeni-
no, aunque esto fue más importante para los hombres 
que para las mismas mujeres. Para ellas la apariencia 
estética fue primordial, pero tomó especial relevancia 
el rostro. Además, en el IDC femenino no solo persistió 
la higiene y la limpieza personal que se demanda a los 
varones, sino también prácticas como el maquillaje, el 
peinado, el vestir a la “moda”, el cabello largo y el co-
lor de éste, por lo general obscuro o con algún tinte de 
“moda”, entre otros atributos. En cuanto a la aparien-
cia general del cuerpo femenino, para los hombres fue 
“Mala imagen” que asociaron a la “gordura”, misma 
que definieron como “una enfermedad”, describiéndola 
como: “mala salud”, “poca salud”, “no muy buena salud”, 
“no estar saludable/sano”, “no son sanos”, “tienen pro-
blemas crónicos”, “posible enfermedad”, “hipertensión”, 
“tiroides”, “patología” o “no te sientes bien”. Además, en 
algunos casos, la obesidad remontaba al “malestar de 
la persona”, en términos de salud y baja autoestima: 
“No les interesa su salud”, “no se quieren, por eso no les 
importa su bienestar”, “son gente depresiva”, “triste”, “les 
falta estima”, “están frustrados”, “se descuidan a sí mis-
mos” o “poco motivados y no se cuidan”. Para ellos, la 
persona “gorda” no tiene control sobre la comida y rea-
liza poca actividad física. Según los jóvenes, “los gordos 
son gordos” porque: “comen de más, no se controlan”, “no 
controlan sus impulsos”, “siempre tienen hambre” o “no 
saben comer”; incluso, otros jóvenes se aventuraron a 
decir que la “gordura” significa “adicciones”. Además, a 
esto se sumaron el ocio y la flojera: “comen mucho y no 
corren”, “no hace deporte”, “no se mueve”, “siempre se agi-
tan” o “se fatigan pronto”. Por tanto, bajos condiciones 
de “gordura”, el cuerpo pareciera ser “lento”, “obsoleto” o 
“inútil”, como muchos jóvenes osaron señalar. Para los 
hombres, fue la inactividad física la principal causa; a 
diferencia de las mujeres, quienes mayormente refirie-
ron la falta de control alimentario. 
Entre los jóvenes evaluados se identificó el tema 
del rechazo y el estigma social en relación con los 
“cuerpos obesos”, con base a expresiones como: “no me 
gustan los cuerpos inflados”, “siento horror”, “son fodon-
gas”, “algunas veces me dan asco”, “no me gustaría verme 
gorda nunca”, entre otras. Para estos jóvenes, el “cuerpo 
gordo” se rechaza porque se considera que: “son sucios”, 
“son sudorosos” y “huelen mal”, entre otros adjetivos 
más despectivos y “fuertes”, principalmente utilizados 
para describir a las mujeres.
No obstante, la delgadez extrema también adoptó 
significados negativos para los jóvenes. El 36% la con-
ceptualizó en tanto un padecimiento o enfermedad, 
expresando: “están desnutridos” o “están anémicos”; o 
bien, en tanto indicativa de patologías del comporta-
miento alimentario, señalando: “anorexia, si es extrema” 
o “trastornos mentales como la bulimia”. El 46% relacio-
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(16%) se consideró delgado. En el caso de los varones, 
de aquellos con bajo peso, 66% se asumieron como tal; 
de los normopeso, 70% se consideró en esa condición, 
pero una proporción importante (30%) subestimó su 
peso, al asumirse delgados; encontrándose la misma 
tendencia en los varones con exceso de peso, ya que 
75% de aquellos con sobrepeso y 19% de los identifi-
cados con obesidad se percibieron a sí mismos como 
delgados normales. Por otra parte, en las mujeres hubo 
mayor coincidencia entre lo que dice la normatividad 
y su percepción corporal. De aquellas con bajo peso, 
67% se percibió delgada, mientras que el resto se per-
cibió normopeso; de las mujeres normopeso, la mayo-
ría se percibieron como tal (71%), mientras que 16% se 
asumió delgada y 13% “gorda”; finalmente, de aquellas 
con sobrepeso, la mayoría se asumieron “gordas” (55%), 
40% se percibió normopeso y 5% con bajo peso. En el 
caso de las mujeres con obesidad, casi en su totalidad 
se percibieron en esa situación (83%); sin embargo, 
17% se consideraron normopeso.
Estatura percibida, deseada y real
Aunque la mayoría de los hombres (82%) se percibió 
con una estatura media o alta, 54% manifestaron su de-
seo de ser más altos. De modo que para los hombres 
éste fue el principal atributo corporal. En el caso de las 
mujeres, poco más de la mitad (52%) se percibió de 
estatura media y casi un tercio (28%) se consideraron 
de estatura baja. Al igual que los hombres, las mujeres 
desearon tener una mayor estatura, pero la diferencia 
entre las que se percibieron en una cualidad y deseaban 
estar en otra, fue menor que en los hombres. En ambos 
casos, a diferencia de lo observado en cuanto al peso 
corporal, la percepción de su estatura fue más próxima 
a la real. La estatura promedio en los hombres fue de 
1.71 m, con una mínima de 1.56 m y una máxima de 1.89 
m. En las mujeres, el promedio fue de 1.60 m, con una 
mínima de 1.43 m y una máxima de 1.83 m.
Firmeza, tonicidad y musculatura
Éste fue uno de los atributos de la IC más valorados 
por los y las jóvenes. Un cuerpo tonificado se refie-
re a la firmeza y, hasta cierto punto, a la musculatura. 
muy valorada una figura saludable y a la vez estética; 
en cambio, para la mujer la dimensión estética tiene 
más valor que la apariencia saludable.
La imagen corporal propia y la anhelada 
Dentro de las principales dimensiones que componen 
el IDC de este grupo poblacional fueron la forma, el ta-
maño y la tonicidad (firmeza). En ese orden se expone 
a continuación cómo se percibieron y cómo desearían 
ser los y las jóvenes de este estudio. En el caso de la 
forma, también se comparó con la condición “real”, de-
finida por los estándares normativos.
Peso percibido, deseado y real
Para evaluar la IC percibida de acuerdo al peso, se con-
sideraron originalmente tres categorías: la delgadez, 
representando la categoría nutricional del bajo peso, 
seguida de la normopeso, y finalmente la categoría de 
“gordo”, para denotar el exceso de peso (sobrepeso u 
obesidad). Sin embargo, al analizar los resultados se 
agregó una cuarta categoría (delgado en peso normal), 
para aquellos participantes que seleccionaron conjun-
tamente las opciones delgadez y normopeso. 
Se encontró que 9% de los hombres se percibió 
delgado con peso normal, 35% normopeso, 19% del-
gado y 37% “gordo”. Respecto a cómo desearían verse, 
44% mencionó desear ser normopeso, 11% delgado 
con peso normal, 36% delgado y 2% tener algún grado 
de exceso de peso. En el caso de las mujeres se obser-
vó un comportamiento un tanto dispar, porque si bien 
46% se percibió “gorda” , la mayoría deseaban ser del-
gadas (66%). Como contraparte, de acuerdo con la ca-
tegorización biomédica, a través del IMC, se encontró 
que 55% de las mujeres eran normopeso, 21% tenían 
sobrepeso, 12% obesidad y 12% bajo peso. En el caso 
de los varones, 46% eran normopeso, 34% tenían so-
brepeso, 17% obesidad y 3% bajo peso. 
Al contrastar la percepción corporal en relación 
con la normatividad biomédica, hubo algunas discre-
pancias. Los y las jóvenes con bajo peso se percibie-
ron delgados o normopeso; mientras que de aquellos 
normopeso, aunque 70% se percibieron como tal, un 
porcentaje mayor de hombres (30%) que de mujeres 
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DISCUSIÓN
En la sociedad actual el consumo es una de sus princi-
pales características y, en ello, el “cuidado corporal” co-
bra gran relevancia, centrado éste en la preocupación 
por la salud, la estética, la dietética y la alimentación. 
Esto ha llevado a un generalizado interés por el “cuida-
do de uno mismo”, como expresión del creciente indivi-
dualismo, con una permanente exhibición estética del 
cuerpo (Gracia y Comelles, 2007; Tornos, 2015).
Smolak y Stein (2006) refieren que el cuerpo es 
una construcción social y ésta difiere  entre hombres 
y mujeres y, con ello, los atributos corporales que más 
valoran. Para los jóvenes de este estudio, la delgadez 
fue más valorada por las mujeres y, por el contrario, el 
desarrollo muscular –y con ello la fuerza corporal– lo 
fue para los varones; hallazgo que coincide con estudios 
previos (Bieger, 2012; Mancilla et al., 2012). Para Bour-
dieu (2000), la sociedad construye –a partir de la propia 
percepción corporal– una realidad sexuada y, por tanto, 
diferenciada en función de los elementos físicos a los 
que se les atribuyen atractivo y belleza. En los varones, 
a pesar de que la presión social no es tan fuerte en com-
paración a la que se ejerce sobre las mujeres, cada vez es 
mayor la exigencia de poseer la apariencia corporal que 
se considera estética o atractiva (Grogan, 2016). 
El discurso vigente en torno a la salud y la estética 
ha sido el elemento más importante en la construcción 
del IDC de los y las jóvenes de este estudio, ello con 
base a la delgadez y la tonicidad. Y, en ello, la “buena 
alimentación” parece ser la clave para lograr esa IC 
ideal, referida ésta como “saludable”, “equilibrada”, “ba-
lanceada”, “adecuada”, “correcta”, “moderada” y “variada”, 
entre otros adjetivos. Valoraciones que se inscriben en 
una lógica biomédica y que, como menciona Poulain 
(2002), en la sociedad contemporánea “la alimentación 
óptima” pretende sustituir buena parte de los motivos 
simbólicos, identitarios, económicos o hedonistas que 
han condicionado históricamente las maneras de co-
mer en cualquier cultura y grupo social por otros exclu-
sivamente dietéticos. Por tanto, la alimentación es vista 
como un medio de control muy efectivo para lograr la 
delgadez corporal que a cada uno le gustaría tener y 
Tres de cada cuatro mujeres se percibieron “flácidas”, 
“aguadas”, y su deseo era tener mayor tonicidad (94%) 
y, en algunos casos (4%), mayor “musculatura”. Más de 
la mitad de los hombres (52%) se percibió tonificado 
y musculoso, aunque una proporción importante se 
consideró flácido (35%), deseando aumentar su tono y 
masa muscular.
Satisfacción e insatisfacción corporal
El cuerpo es visto y vivido por los jóvenes de diferen-
tes maneras. Puede ser en función de cómo se sienten 
con su forma, tamaño y tonicidad, y de poseer o no atri-
butos corporales que les confieran mayor feminidad o 
masculinidad. En general, se encontró que una peque-
ña proporción de los jóvenes mostró poca aceptación 
de su apariencia (8%), condición más acusada en las 
mujeres que en los hombres (14% y 5%, respectiva-
mente).
Sin embargo, al no concebir el cuerpo como un 
todo, las diversas partes que lo componen adquieren 
diferentes significados y valoraciones. Para 34% de los 
varones las piernas y brazos tuvieron un valor muy im-
portante en términos de atractivo físico, y les confiere 
mayor satisfacción si éstos están tonificados y fuertes, 
y una gran insatisfacción si carecen de estos atributos. 
Asimismo, para las mujeres fue muy satisfactorio po-
seer abdomen plano y cintura pequeña (12%), además 
de glúteos y caderas firmes y prominentes (13%), sig-
nos inequívocos de feminidad. Por su parte, para los 
hombres también lo fue el tener un abdomen firme 
(10%) y pecho fuerte y musculoso (9%), aunado a es-
palda y hombros fuertes y amplios (6%), rasgos de la 
figura masculina. Poseer un rostro bello fue otro de los 
atributos que mayor satisfacción generó (23%), inde-
pendientemente de la condición que presente el res-
to de su cuerpo, y esto principalmente en las mujeres 
(25%). Por el contrario, la parte corporal que más insa-
tisfacción provocó en los y las jóvenes fue el área del 
abdomen/cintura/cadera (35% y 39%, respectivamen-
te). Asimismo, las extremidades también fueron causa 
de insatisfacción (29%), en las mujeres por motivo de 
la “gordura” y, en los hombres, por la falta de volumen 
y fuerza. 
Conceptions and values of the body in young adult    53 M. E. Valenzuela y J. M. Meléndez
Revista Mexicana de Trastornos Alimentarios  2018; 9(1): 45-56
DOI: http://dx.doi.org/10.22201/fesi.20071523e.2018.1.456
minente. En las sociedades desarrolladas contemporá-
neas, la musculatura se ha vuelto un atributo más de 
la belleza femenina, lo que coincide con una transfor-
mación importante en la posición social de las muje-
res, sobre todo en la naturaleza y el significado que el 
trabajo ha cobrado para ellas (Grogan, 2010; Reischer y 
Koo, 2004). Así, la delgadez, la musculatura y lo fitness 
son dimensiones que actualmente se entretejen para 
conformar el IDC femenino, aunque bajo un discur-
so de salud y estética. De ahí que la flacidez sea vista 
como algo negativo, no deseable y lo que causa mayor 
insatisfacción en ellos y ellas.
En general, aunque se encontró que los y las jóve-
nes tendieron a subestimar su peso corporal, esto fue 
mayor en aquellos varones con exceso de peso. Por el 
contrario, aunque en las mujeres fue mayor la tenden-
cia a asumir su condición “real”, fueron ellas quienes más 
sobreestimaron su peso corporal. Hallazgos similares a 
los encontrados en jóvenes canadienses (Quail, Dela-
ney y Oddoson, 2004), españoles (Montero, Morales y 
Carbajal, 2004), argentinos (Marrodán, Montero, Mesa 
y Pacheco, 2008), así como en adolescentes del norte 
de México (Meléndez et al., 2012). En todos los casos 
se constató que la mayoría de las mujeres deseaban te-
ner una figura más esbelta, mientras que los varones, 
por lo general, deseaban ser algo más robustos. Esta 
circunstancia posiblemente se deba a que los hombres 
identifican la “corpulencia” con mayor desarrollo mus-
cular, mientras que las mujeres la asocian con mayor 
“adiposidad”, como lo advierten algunos autores (Cafri 
et al., 2005; Grogan, 2010; Mellor et al., 2008). Además 
de que se sugiere que el desarrollo muscular goza de 
prestigio social, mientras que la grasa corporal es cada 
vez más estigmatizada (Farrell, 2011; Fischler, 1995; 
Lupton, 2013; Mobley, 2014). 
En cuanto a la comparación entre lo que los jóve-
nes percibieron de su cuerpo y cómo desearían ser, ello 
involucra no sólo aspectos relacionados con el peso, 
sino con la codición corporal, la tonicidad y la forma. Se 
puede decir que hubo una tendencia a ver el sobrepe-
so como una condición “normal” por parte de los hom-
bres de este estudio y, en el caso de las mujeres, lo fue 
el bajo peso. Las interrogantes que entonces surgen 
que la sociedad demanda. Sin embargo, esta delgadez 
no es deseable cuando es extrema, una vez que los 
jóvenes de este estudio mostraron preferir un cuerpo 
“con formas”, que en las mujeres se traduce en una figu-
ra “curvilínea y torneada”, y en los varones, musculosa. 
No obstante, y en todo caso, la delgadez fue valorada 
por cuestiones estéticas antes que por salud, y esto 
principalmente entre las mujeres.
Detrás de todo este discurso de la deseabilidad de 
la delgadez se esconde una preocupación constante 
por el peso corporal, por el miedo “a ser gordos”, no 
tanto por salud sino por estética y, sobre todo, por el 
rechazo social que la “gordura” conlleva. Se coincide 
con Reischer y Koo (2004), quienes señalan que en la 
actualidad el tema central y el fin principal del “cuidado 
corporal” es la búsqueda del logro que la posesión de la 
belleza supone. Si bien en nuestra sociedad el prototi-
po de belleza se centra en la delgadez, también desta-
can las diversas concepciones y valoraciones que le son 
otorgadas a ciertas partes corporales. En este estudio 
los jóvenes evaluaron la belleza de diferentes maneras, 
pero prestaron mayor atención a la figura y al rostro, 
aunque con valores diferentes para ellos y ellas. El ros-
tro fue de suma importancia, pero también los brazos, 
las piernas y el abdomen plano. En el caso del IDC fe-
menino, el cabello largo fue uno de los principales ras-
gos de belleza, lo mismo que una figura “curvilínea”, 
con caderas y extremidades torneadas, así como busto 
y glúteos firmes y prominentes. Mientras que en lo que 
refiere al IDC masculino, éste estuvo representado por 
un cuerpo musculoso y un torso amplio. De modo que 
la no posesión de estos atributos generó en los jóvenes 
sentimientos de insatisfacción que, como se pude no-
tar, iban más allá del mero peso corporal (Presnell et al., 
2004; Stice y Shaw, 2002).
En este estudio se encontró que, en los varones, 
lo que prima son cánones estéticos que privilegian el 
vigor y la fuerza corporal, fundamentalmente focaliza-
da en un torso musculoso y atlético, rasgos ya docu-
mentados en la literatura (Bieger, 2012; Grogan, 2010; 
Parasecolli, 2013; Raich, 2000). Las mujeres, por su par-
te, valoraron la tonicidad de su figura, y el desarrollo 
muscular sólo hasta cierto nivel, sin que éste fuera pro-
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éstas se encuentran mediadas por la “marca” impuesta al 
cuerpo. En este sentido puede retomarse el análisis de 
Goffman (1987) sobre la situación del “individuo inhabili-
tado” para una plena aceptación social, que se configura 
a partir de lo que la sociedad establece como los medios 
para categorizar a las personas y el complemento de atri-
butos que se perciben como corrientes y naturales en los 
miembros de cada grupo y compromete su identidad, 
ya que son los que lo hacen parte de un grupo. Asimis-
mo, este autor menciona que en tanto la identidad se 
construye en gran medida a partir de la apariencia, los 
jóvenes “inhabilitan” a los/las jóvenes “gordos/as”, por ver 
en ellos a una persona que se muestra portadora de un 
atributo que la vuelve diferente a los demás, o bien, al 
que se le considera indeseable. Esto conlleva el que se 
deje de ver a dicha persona como una “persona total”, 
para reducirlo a un ser menos preciado, fuertemente 
desacreditado, juzgado y estigmatizado.
No obstante, en muchos casos la “gordura” no es 
sinónimo de una “mala salud” ni un obstáculo para 
desenvolverse socialmente, sino que simplemente es 
una condición corporal que contradice la concepción 
biomédica y/o sociocultural que subyace al IDC, misma 
que ha ampliado la brecha que la distancia con respec-
to a la imagen de cuerpos “reales”. Esta situación coad-
yuva a un fenómeno social de exacerbada preocupa-
ción por la IC, la que reconfigura la manera en cómo la 
personas viven su corporalidad, (des)valorizando tanto 
la propia como la ajena. 
En el grupo social estudiado, se concluye que la IC 
tiene gran relevancia tanto en términos físicos, como 
emocionales y sociales, prevaleciendo el miedo a “ser 
gordos”. Desde esta amplia esfera, y bajo el discurso bio-
médico y de la estética, se configura lo que los jóvenes 
conciben y valoran como lo “ideal”, lo que decanta en 
la conformidad o el desfase entre lo que ellos desean 
y lo que perciben de su IC. Ellos hablan de una figura 
delgada y firme, atributos a los que se les confiere ante 
todo valoraciones estéticas dentro de un discurso “de 
la salud”, que pondera la posesión de una figura “curvi-
línea” para las mujeres y fuerte para los hombres. 
No obstante, la situación paradójica en la que se 
sitúa al cuerpo en nuestra sociedad y nuestro tiempo 
son: ¿La demanda social que perciben los jóvenes en 
relación con la posesión de una forma corporal delga-
da y el discurso en torno a combatir la obesidad son 
factores que influyen en la percepción corporal de los 
jóvenes? ¿O la valoración social y cultural de su entorno 
privilegia otro tipo de cuerpos, aunque esto siempre 
bajo la mirada del control biomédico? Porque, como 
menciona Gracia (2009), la presión social ejercida ha-
cia el cuerpo, dado el papel que juega en la construc-
ción del sujeto social, ha propiciado que en las últimas 
décadas cada vez más personas cuestionen su forma 
corporal por comparación con otros (IDC muchas veces 
irreales), lo que incrementa los sentimientos de insatis-
facción con el propio cuerpo. Y, como respuesta a esa 
presión, se incrementa la oferta y la demanda de cier-
tos productos, estrategias y prácticas para cambiar la 
apariencia corporal (Featherstone, Hepworth y Turner, 
1991; Muñiz, 2014a;  Parker, 2009). 
Lo que se encontró en el discurso de los jóvenes 
es que el IDC está ligado a la concepción de salud en 
términos de bienestar personal, aceptación social y au-
toestima; en tanto que la IC “saludable” está ligada al 
peso corporal “normal” que dicta, por un lado, la nor-
matividad biomédica y, por otro, la sociedad. Desde las 
cuales, el exceso de peso se vuelve patología, estigma 
y una condición de riesgo para desarrollar enfermeda-
des, sea cual sea el grado de dicho exceso. Esto permite 
pensar que al estar insertos en un medio en el que la 
obesidad es considerada un problema de salud pú-
blica, y no un problema de origen social y cultural, el 
miedo a “ser gordos” es más acusado y el discurso bio-
médico está más internalizado. Aunque no necesaria-
mente es la salud la razón principal por la que cuidan 
el cuerpo. También nos refirieron la importancia de la 
dimensión estética cuando se habla de IC, misma que 
está diferenciada por partes corporales, catalogadas 
como atributos de belleza independientes, y son las 
que definen en mayor medida la IC que cada uno de 
ellos y ellas refieren, así como la satisfacción o insatis-
facción corporal que manifiestan.
Lo que se confirma aquí es la premisa del rechazo y el 
estigma de la obesidad que, como bien señala Le Breton 
(2012), dificultan la interacción y la socialización, ya que 
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lleva a preguntarse por qué y a quién interesa la delga-
dez y/o la obesidad. En este sentido, debe puntualizar-
se el impacto que produce la promoción de la delga-
dez como IDC universal, dejando de lado las diferencias 
culturales y la diversidad corporal, sobre la (des)valora-
ción de nuestro cuerpo y, con ello, la exclusión social, la 
estigmatización y la clasificación de “anormalidad” para 
aquellas personas con exceso de peso. Estos aspectos 
han dado paso a la generación de otras problemáticas, 
como son la inducción de prácticas corporales y com-
portamientos alimentarios de riesgo, y sobre todo en-
tre los jóvenes, para quienes la IC cobra gran relevan-
cia en el desarrollo de su identidad, sus relaciones y su 
sistema de valores, anclado éste en lo material y en lo 
simbólico.
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